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			INTRODUCCIÓN


			¿QUIÉN SOY YO PARA HABLAR DE GUITA?


			Tanto si me seguís en mi canal de YouTube y ponés en práctica mis consejos financieros como si es la primera vez que escuchás hablar de mí y el título de este libro te dio curiosidad, voy a empezar por el principio. Porque mas allá de ser un empresario, dirigir la sociedad de Bolsa Bull Market Brokers y compartir a través de las redes sociales mi visión y mi estrategia financiera; mi educación financiera empezó de muy chico.


			Cuando me preguntaban en el colegio a qué se dedicaba mi papá, me costaba mucho explicarlo, porque era un trabajo bastante “raro” para el común de la gente. No vendía ningún producto que se pudiera ver por la calle, no construía casas y no era abogado. Él se dedicaba “a la Bolsa”. Un trabajo respetable para mucha gente, pero también mirado de reojo por aquellos que no tenían ni idea de lo que es la Bolsa de valores. 


			Esto me llevó a observarlo más de cerca, para poder racionalizar la admiración que uno siente por los padres, y al hacerle preguntas sobre su trabajo pude ir entendiendo y comprendiendo la importancia del mercado de capitales en la economía del país y, por supuesto, en la mía.


			Desde que era un niño, mi papá me enseñó que el dinero no es simplemente una herramienta para el consumo cortoplacista, sino que sirve para generar más valor. El primer contacto con la plata que yo recuerde fue durante la hiperinflación de 1989-1990. Recuerdo que mi papá me daba 5 australes para comprarme algo en el recreo de la escuela y me decía: “acordate que siempre tenés que volver con vuelto”. Se me empezó a complicar seguir su consejo, porque las cosas subían de precio, ¡terminé llevando 10.000 australes en vez de 5 ese mismo año!


			Pero esto me sirvió para ir aprendiendo a manejarme, a entender el concepto de ahorro. Porque debido a la situación económica del país, el dinero que ahorraba de lo que mi papá me daba para el recreo iba perdiendo valor. Fue ahí cuando me dijo que le diera mis ahorros a él para invertir: me prometió que cada semana iba a tener un poco más. De a poco me fue mostrando —a pesar de ser yo un chico que no llegaba a los diez años— cómo mi capital se iba incrementando, y empecé a disfrutar más de tener dinero invertido que de comprarme juguetes. Esto también se convertía en un juego.


			Para cuando la hiperinflación terminó, había empezado el boom del índice Merval, que es el principal índice del Mercado de Valores de Buenos Aires (ya lo veremos en detalle más adelante). Ese verano, durante nuestras vacaciones familiares en Mar del Plata, mi papá me fue enseñando a entender su trabajo a través de un programa de televisión que se llamaba Desde la Bolsa en directo, donde se veía mucha gente gritando “compro”, “vendo” y diferentes precios. Así aprendí lo que era la variación en una acción y a sacar mi ganancia día a día de mis inversiones. Nunca me voy a olvidar de la primera acción que seguí, del Banco Francés, ¡que me ayudó a comprarme el jueguito para la Nintendo que tanto quería!


			Mis conocimientos se iban incrementando gracias a que los iba poniendo en práctica por la confianza que me iba dando mi papá. Su crecimiento económico como inversor en la Bolsa lo fui viviendo junto a él, con los sinsabores que puede traer en ciertas oportunidades. Conocí lo que era una crisis y los cambios de humor de una persona cuando pierde dinero. Por ejemplo, durante la crisis del Tequila, a mediados de los años 90, cuando el peso mexicano se depreció fuertemente y afectó mucho la economía también en la Argentina, ahí sí que no me animaba a pelearme con mis hermanos por tonterías, porque mi papá estaba con bastante mala cara. La educación financiera que recibí en esos tiempos fue la base para hoy poder estar escribiendo un libro sobre un tema tan amplio como las finanzas y las inversiones personales. 


			Uno de los gustos que me pude dar de chico es que tuvimos la oportunidad de ir en familia a Nueva York. Según mi papá era el “paraíso de los mercados”, y ahí pudimos ver, en Wall Street, la Bolsa más grande del mundo, con mucha gente caminando por la calle con sacos azules y hasta un monumento a la suba de la Bolsa representado en forma de Toro. Hoy nuestra empresa familiar lleva un nombre ligado a ese concepto: Bull Market.


			
#PREGUNTAFINANCIERA
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			Las redes sociales hacen que cuando nos vayamos de viaje estemos más preocupados por sacarnos una foto en el lugar emblemático de nuestro destino que en pensar qué significado puede tener ese monumento o sitio. En este libro no nos interesa analizar el significado de la Torre Eiffel en París, ni el Cristo Redentor en Río de Janeiro, sino, por supuesto, el monumento a la suba de la Bolsa, que es ese hermoso toro que se encuentra en una plazoleta en Wall Street, Nueva York. La escultura del toro se colocó ahí a fines de la década de los ochenta, para demostrar la fuerza del pueblo americano para sobrellevar la crisis, pero su concepto viene basado en un término bursátil que es el bull market (“mercado toro”, en español) que representa un ciclo de suba en la Bolsa, ya que el toro suele tener una postura de atacar hacia arriba. Podemos decir que el monumento representa muchas cosas diferentes, pero seguro todas van a estar asociadas a variables positivas en cuanto al mercado y por eso es la mayor obra de arte que tenemos los inversores. También tenemos el concepto de bear market (“mercado oso”) que representa todo lo contrario a un ciclo de alza: es cuando el mercado está en baja y todos terminamos perdiendo dinero. El oso, a diferencia del toro, ataca para abajo y desde ahí su simbología en el mercado y el uso del término de manera negativa. Muchos turistas que llegan a Wall Street, especialmente los asiáticos, suelen sacarse fotos con la “bolas del toro”, porque dicen que trae suerte con el dinero, pero lamento informarles a esos irrespetuosos que el toro es el emblema de los mercados, y que si no lo respetan, sus supersticiones les pueden jugar en contra… Por mi lado prefiero tratarlo con cariño e incluso lo he dejado marcado en mi piel con un tatuaje.





			De a poco fui definiendo mi vocación de inversor, pude explicarles a mis amigos lo que hacía mi papá y lo que estaba aprendiendo. Igualmente se reían bastante cuando les decía que éramos dueños de empresas como McDonald’s, o Disney, o cuando les decía que a veces ganábamos X plata en un periodo muy corto de tiempo (¡la que perdíamos no era algo para contar, por supuesto!). Por suerte con el tiempo los fui convenciendo, y hoy ellos son dueños de empresas como Apple o YPF, empiezan a entender de lo que hablaba y ya no soy el bicho raro, compartimos el mismo interés.


			En el 2000, con mi familia decidimos convertirnos en brokers de Bolsa, porque creíamos que era el momento para empezar a profesionalizar e institucionalizar nuestra gran pasión. Fue un sueño hecho realidad para todos, a pesar de que los primeros años el mercado no nos ayudó, porque nos tocó la crisis del 2001. Pero en las crisis es cuando uno más aprende, y fue bueno para ir tomando experiencia. Daniel y Cristina, mis padres, y María Noel, Francisco y Lautaro, mis hermanos, son mis socios en este gran proyecto de vida. Trabajar en familia es la mejor inversión que pude haber hecho. 


			La acumulación de experiencias propias y de terceros fue lo que me ayudó a profesionalizarme, por eso decidí estudiar algo ligado a lo que me dedicaba: Licenciatura en Mercado de Capitales, una carrera que cursé en la Universidad del Salvador. Luego hice un Master Bussiness Administration (MBA), en la Universidad de San Andrés y un Posgrado en Políticas Públicas en la Universidad Di Tella. La facultad me ayudó a entender lo importante que era la práctica, y el complemento de la teoría para afianzar mis conocimientos y poder ser un profesional responsable y apasionado de las inversiones bursátiles. El estudio ayuda a la práctica, y la práctica potencia al estudio. 


			Vi pasar mucha gente por nuestras oficinas como parte del staff y como inversores, todos me dejaron una enseñanza y de todos aprendí, porque el mercado lo compone el conjunto de las personas. Algunos se hicieron millonarios, otros quebraron porque las ambiciones los pasaron por arriba. Hubo noches que me costó dormir por lo que perdía en la Bolsa, pero hubo otras que las supe disfrutar gracias a esas oportunidades que da el mercado.


			Además de las finanzas, otras de mis grandes pasiones siempre fueron la tecnología y la comunicación. Desde chico siempre me gustó estar conectado y, por supuesto, la llegada de internet fue un antes y un después en mi vida. Siempre estoy atento a lo último que aparece en este nuevo mundo de la tecnología.


			Por ejemplo, mis seis sobrinos me mostraron un mundo nuevo, el de los youtubers e influencers, y al compartir momentos con ellos me di cuenta de que ese formato me gustaba para cumplir un gran sueño y desafío que tenía desde hacía mucho tiempo: poder evangelizar sobre finanzas personales a la mayor cantidad de argentinos posible.


			Así, en enero del 2018 me animé a grabar mi primer video, sobre los bitcoin y su posible burbuja. El éxito y la viralización de ese video fueron estupendos, y por suerte hoy puedo decir que fui casi un gurú financiero al predecir lo que sucedería. Mis amigos y familia fueron mis primeros seguidores y me dieron mucha fuerza para sacarme vergüenzas o prejuicios que podía tener al mostrarme tal como soy en las redes, con tal de poder enseñar sobre mi profesión.


			Con el correr de los meses el canal fue creciendo de manera exponencial, miles de visualizaciones por día, aumento de seguidores en todas las redes sociales, consultas de todo el país y, por suerte, mucha más gente que se animaba a invertir en la Bolsa gracias a mis videos; además de personas que tal vez hoy no tienen ahorros, pero igualmente empiezan a tomar conciencia del valor del dinero y de la importancia de ahorrar e invertir. 


			Me empezaron a invitar a programas de televisión a partir del éxito de mi canal en YouTube para contar mi experiencia, y empezaron a considerarme un referente de la economía argentina, con el valor agregado de ofrecer una visión más representativa de los jóvenes. Todo esto fue sumando cada vez más seguidores que me ayudan a construir una comunidad muy interesante y entusiasta, basada en la importancia de ahorrar e invertir para generar valor, porque los mismos que me siguen son quienes me ayudan a crear el contenido. 


			Estoy sumamente agradecido a todos los que me dan apoyo diario por mis videos y también a los que los critican, porque desde ahí puedo ir construyendo nuevas ideas. Con cada pregunta o comentario tomo noción de lo importante que es seguir en este rol. Hay algunos números que me sorprenden, como responder más de 150.000 mensajes al año, y tener, al cierre de este libro, más de 92 mil suscriptores en YouTube y casi la misma cantidad de seguidores en Instagram.


			Hoy voy por la calle y a veces alguien me saluda como si fuera un actor famoso, sin que yo sepa quién es. Me parece raro, porque al fin y al cabo soy un oficinista que viene hace muchos años al microcentro de Buenos Aires y sale al mediodía a comprarse el almuerzo. Si algo aprendí del éxito de mi canal es que no hay nada mejor que mostrarse como uno es, con errores y aciertos, porque comportarse como un humano te acerca al otro. Mis pronósticos no son siempre correctos, porque no soy un gurú, solo soy una persona que quiere compartir de manera simpática sus conocimientos. 


			No uso traje y corbata, no creo que invertir en Bolsa sea para eruditos con muchos títulos, al revés, creo que todos tenemos derecho a tener la educación financiera necesaria para poder mejorar nuestra propia vida y la de los demás. Como en las redes, la Bolsa se potencia a partir de sumar cada vez más gente. Espero que mi canal crezca porque eso significa que también el mercado está creciendo y, por último, el país.


			Toda esta pequeña historia de vida fue la que me llevó a poder tomar la iniciativa para escribir este libro y poder enfocarlo en el mercado argentino, para aquellos que quieran empezar a meterse en este grandioso mundo. Hace muchos años leí un libro que se convirtió en best seller: Padre Rico, Padre Pobre. Recuerdo que cuando lo leí, me sentí identificado, mi papá no era el único loco que se preocupaba por la educación financiera de sus hijos. Hoy, por suerte, puedo escribir un libro basado en las enseñanzas de mi padre y en mi propia experiencia. 


			Espero que mi historia sirva como motivación para que no solo ustedes se metan en este fabuloso mundo —el de aquellos a quienes nos gusta hablar de guita—, sino para que involucren a familiares, parejas, amantes, amigos, compañeros de trabajo y a toda persona que vean dispuesta a animarse a decir: “Me gusta la guita y la necesito. Y no me avergüenzo”.
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			„


			¿QUERÉS AHORRAR, INVERTIR Y GANAR $$$? ¡SEGUÍ LEYENDO QUE TE CUENTO CÓMO!
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			PARTE 1.1


			HABLEMOS DE DINERO


		




		

			¿QUÉ ES EL DINERO? 


			Un día en un asado con amigos de la infancia (y con cervezas de por medio), propuse un ejercicio para que podamos filosofar o debatir un poco más allá del fútbol o la política. El ejercicio consistía en lo siguiente: yo les iba a dar la lámpara de Aladino a cada uno (llevé una tetera de la casa de mi mamá que se parecía mucho, para darle más mística al juego), y les propuse que cada uno compartiera un deseo, pero con la condición de que no se plantearan deseos abstractos como “amor”, “felicidad”, “salud” o la “paz mundial”, y tampoco pedir que su equipo de fútbol saliera campeón, porque íbamos a terminar en lo mismo de todas las juntadas. (Ustedes pueden, también, como lectores, tomarse uno minutos para elegir su propio deseo).


			Las respuestas fueron muy variadas: viajar por el mundo, tener una casa propia, cambiar el auto… y no faltó el que pidió que su jefe renunciara para poder escalar en el trabajo. Al final de la ronda, la lámpara volvió a mí y todos me desafiaron a que dijera mi deseo. Ahí caí en lo obvio (y más si ya leyeron el título del capítulo): pedí “dinero infinito”, porque es la herramienta que puedo usar no solo para cumplir el resto de mis deseos… ¡sino los de todos ustedes! Por supuesto, que el que pidió que su jefe renunciara me desafió, y le aclaré que mi idea, con parte del dinero, era comprar la empresa en donde trabajaba y darle un ascenso, para que tuviera al jefe a su disposición, solo para devolverle el favor que me hizo en el colegio una vez que me pasó información en una prueba.


			Automáticamente, todos empezaron a discutir: ¿el único fin tiene que ser el dinero? Si lo conseguimos, podemos cumplir muchas de nuestras necesidades y deseos. El ejercicio empezaba a tomar fuerza y yo, que me había ido preparado de antemano, empecé a dar un punto de vista más técnico, explicando que el dinero tiene un sentido por sí mismo y que muchas veces, lamentablemente, lo convertimos en una simple zanahoria de la que corremos detrás como conejos. 


			El dinero, desde un punto de vista técnico, tiene varias características, las cuales vamos a enumerar para no perder el eje: 


			

					
Unidad de Cuenta: es la forma de medir en el comercio y mercados el valor de algo en base a la oferta y demanda que puede tener un bien o un servicio. En síntesis, poner precios.


					
Reserva de Valor: es la manera de reservar los excedentes de nuestros ingresos sobre nuestros egresos hasta que sepamos a qué queremos destinarlo. En síntesis, ahorrar.


					
Cambio de Valor: es la forma que tenemos de intercambiar bienes de una manera más sencilla, así cada uno se puede especializar en una tarea y hacer más eficiente la economía. En síntesis, comercializar. 


			


			El debate duró varias horas porque claramente se fue dirigiendo hacia la cuestión de si el dinero puede comprarlo todo. Mi postura es que con el dinero no se logra todo, aunque sí se consigue mucho, pero ese mucho sin un análisis previo de su sentido no sirve de nada. No sirve comprarse cuatro casas y dos autos importados si no sabemos qué es lo que estamos buscando. 


			La idea de este libro es lograr que seamos más conscientes sobre cómo hacer que nuestro dinero pueda trabajar de manera más eficiente, tanto para nuestro beneficio como para el de la economía en general, pero sin dejar de lado que el dinero es simplemente una unidad de cuenta, una reserva de valor y un cambio de valor. 


			El dinero es solo una herramienta para buscar logros a mediano y largo plazo para mejorar nuestra calidad de vida. No podemos creer que el dinero es la salvación de nuestra existencia y el camino a la felicidad plena, porque detrás del dinero solo hay más dinero. 


			Los deseos de mis amigos eran válidos, porque querer comprarse una casa, viajar por el mundo o cambiar el auto son demostraciones de querer tener una calidad y experiencia de vida mejor. Ellos trabajan y generan dinero para esos objetivos, pero mientras tanto, lo que yo quise demostrarles con mi experimento es que, para lograrlo, pueden ir haciendo que su dinero ahorrado genere intereses y rendimientos que hagan que sus deseos se cumplan más rápido. 


			Mi pregunta diaria es ¿para qué quiero el dinero? Y ustedes, ¿para qué quieren el dinero? Vamos a tratar de responder a medida que avancemos. 


			„


			COMO DICE ESE GRUPO DE MÚSICA FILOSÓFICA CONTEMPORÁNEA ARGENTINA: “EL DINERO NO ES TODO, ¡PERO CÓMO AYUDA!”.


			¿PARA QUÉ AHORRAMOS? 


			¿Para qué ahorramos? A mi parecer es una pregunta tan obvia como responder para qué vamos al baño, para qué comemos o para qué nos ponemos en pareja (mejor esta última pregunta la dejamos de lado, porque da para un libro entero). El tema con las preguntas obvias es que no las terminamos de responder nunca, y eso nos quita la posibilidad de darles el valor que tendrían que tener. 


			En principio, tendríamos que determinar qué es el ahorro. Algunos pueden decir: “la plata que tengo y que todavía no usé” o “la plata que tengo puesta en mi moto”, pero para mí es el monto de dinero que dejamos apartado para poder utilizarlo en el futuro. (Les cuento que después de escribir mi definición fui a Wikipedia… y decía lo mismo. No estoy tan errado, ¿no?). 


			Si nos queremos poner más filosóficos, podríamos pensar para qué una persona puede tener el concepto del ahorro, si al fin y al cabo la vida está para disfrutarla HOY, según muchos gurús espirituales de moda. Ahí es cuando entra el concepto de sacrificio, una palabra que puede sonar medio fuerte, pero que, si la razonamos, tiene la lógica suficiente como para convertirse en nuestra principal aliada.


			El sacrificio que hagamos hoy puede ser un beneficio en el futuro. Esto lo podemos ver en muchos ámbitos. Por ejemplo, estudiar es un esfuerzo a veces difícil en el momento, pero que después nos trae beneficios. Ayudar a un amigo que se emborrachó cuando nosotros la estamos pasando bien en una salida y tenemos que llevarlo a la casa, también puede ser un sacrificio, pero ese amigo seguro lo valorará por mucho tiempo. Lo mismo pasa con el dinero, que, como vimos, es simplemente una manera de poner valor nominal al intercambio de calidad de vida, por eso todo lo que dejemos de disfrutar hoy será por un disfrute en el mañana.


			A su vez, el ahorro tiene una característica muy importante en el desarrollo de nuestras vidas, y es el de funcionar como colchón de cobertura si algún día tenemos algún inconveniente o alguna necesidad que no teníamos prevista. No quiero dar ejemplos, porque la mayoría son tristes y la idea es que terminen el libro pasándola bien, pero tampoco podemos ser hipócritas y no reconocer que el dinero es el seguro que uno puede tener para que los malos momentos sean más leves. (Si sigo escribiendo libros, tal vez me animo a contarles los costos que tiene la muerte y el gran negocio que son los servicios de sepelios).


			
#PREGUNTAFINANCIERA
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			El consumo por el consumo mismo es el mayor enemigo de nuestras finanzas personales, y el lugar más traicionero para eso es la calle, porque ahí es cuando terminamos gastando en pequeños productos o servicios que nos terminan sacando el dinero de a poquito de nuestro bolsillo, y en la sumatoria nos terminan consumiendo un porcentaje suficiente que, si no hiciéramos esos gastos, nos daría la posibilidad de generar ahorros. Tomemos, por ejemplo, el típico gasto de comprarnos una bebida de la marca que viste a Papá Noel: el costo suele estar alrededor de 0.17% de un salario promedio en la Argentina, pero cuando lo llevamos a un costo mensual terminamos gastando alrededor del 5% de nuestros ingresos…  Así podemos ir sumando diferentes gastos, como el café de moda, o el maldito hábito de querer dormir 15 minutos más a la mañana porque igual el taxi va mas rápido, como si eso no tuviera un costo. Los pequeños gastos son los que nos hacen pobres en el largo plazo, porque están asociados a una conducta de consumos innecesarios que terminan siendo hábitos que se trasladan también a nuestros pares, como parejas e hijos. En un momento, podemos pasar a pedir delivery todos los días y olvidarnos del beneficio económico que nos da cocinar, por ejemplo. Podemos ahorrar en pequeños gastos, sin duda: desde apagar la luz del cuarto cuando no la estamos usando, o no entrar al kiosco para saludar al kiosquero que creemos que es amigo y donde por costumbre siempre nos terminamos comprando una golosina (¡que además de sacarnos plata nos termina haciendo comer cosas no sanas y que engordan!). Se estima que el ser humano promedio termina gastando alrededor de un diez por ciento de sus ingresos en cosas que verdaderamente no necesita y que no cuestan mucho. ¡Por lo que en un año podemos estar generando un aguinaldo más si aprendemos a controlar nuestros impulsos! Entrar en el círculo virtuoso de no caer en pequeños gastos, para conseguir ahorros e invertir para generar más dinero en el mediano plazo, nos puede convertir en una persona sin problemas financieros, y en el largo plazo, en una persona con mucho dinero. Cuando pases por el kiosco, no pienses en lo ricos que son ese alfajor, esa gaseosa o esos cigarrillos, sino en que evitando ese gasto vas a poder, por ejemplo, mudarte a un lugar más confortable.





			El ahorro de dinero es un concepto esencial para poder construir nuestro futuro: sin ahorro, ese futuro es más difícil. Por todo esto es que en este libro vamos a fomentar el ahorro, para lograr convertirlo en mayor dinero a través del concepto de inversión. Tenemos que darle batalla a los que profesan las teorías de carpe diem (vivir el presente) y demostrar que podemos construir un mundo mejor a través del dinero invertido como canalizador. 


			Lo mejor es que el ahorro actúa como herramienta de crecimiento no solo de nuestra economía personal sino de la del país: cuanto mayor ahorro e inversión haya en un país, más posibilidades va a tener de salir adelante.
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„


			POR LO TANTO, SI QUERÉS A TU YO DEL FUTURO Y A TU PAÍS, AHORRÁ E INVERTÍ.


			PRESUPUESTAR NUESTRA VIDA 


			Cuando escuchamos la palabra “presupuesto” enseguida se nos viene a la cabeza una planilla de cálculo Excel llena de números que se conectan unos con otros y que no sabemos dónde empieza ni donde termina. También nos imaginamos a grandes empresas, o el mismo Estado usando esta herramienta, ya que en general consideramos que un presupuesto es para ellos y no para nosotros, los mortales, que tenemos un solo ingreso y un par de egresos que pensamos que podemos administrar de manera fácil, porque al fin y al cabo a los únicos que les interesa nuestra propia economía es a nosotros mismos. 


			¿Qué es el presupuesto? Es simplemente un registro de lo que consideramos que nos va a ingresar, menos lo que se nos va a ir en gastos e inversiones. La idea es poder planificar y tratar de cumplirlo al máximo, para poder lograr un mayor control y poder hacer un uso más eficiente de nuestro dinero.


			Es una de las principales herramientas que necesitamos para manejar nuestras finanzas personales, y en consecuencia para nuestra economía. Un buen uso nos puede dar réditos que no estábamos considerando por poner como prioridad el HOY y no planificar el MAÑANA, en base a nuestra experiencia del AYER. 


			El presupuesto se suele hacer en los últimos meses del año y se hace para el año siguiente, al año siguiente se trata de ver si las metas se cumplieron o no, y de ir ajustándolas a la realidad. El objetivo primordial es poder lograr superávit, que significa que nos entre más dinero del que se no va en gastos. En la Argentina, por la inflación recurrente, se suele hacer hasta de forma mensual.


			Los presupuestos son tan simples o tan complejos como lo sea nuestra vida financiera y económica. No es lo mismo una persona que tiene un solo ingreso y gasta todo lo que le entra todos los meses, que una persona que decide sacar un crédito hipotecario, invertir en la Bolsa y que tiene más de dos ingresos. 


			En la siguiente tabla vamos a ver un presupuesto bastante acorde a la realidad de una economía ordenada:


			[image: imagen]


			*Sueldos promedios a agosto 2019.


			Algunos consejos para armar nuestro propio presupuesto:


			

					Hay que considerar que una cosa es nuestro presupuesto personal y otra el presupuesto de nuestra empresa o emprendimiento. Muchas veces se comete el error de entremezclar las diferentes cajas y solo terminamos generando desorden o mintiéndonos con ingresos que no corresponden a nuestra propia economía, que no es la misma que la de nuestro negocio. 


					
Otro de los errores comunes que cometemos es subestimarlo en cuanto a “tirar” los números a favor nuestro, para que nos den una ilusión de que vamos a lograr mayor superávit del que podemos lograr en realidad. Eso genera una gran desilusión en el corto plazo, al no poder cumplirlo, y nos deja toda nuestra planificación financiera con una pata renga. Hay que ser realistas, si no caemos en la clásica frase que dice: “El lunes empiezo”.


					
Tener siempre en consideración los imprevistos que nos pueden ir ocurriendo. Lamentablemente a veces nos enfrentamos a situaciones que no nos queríamos ni imaginar, por ejemplo, que se nos rompa el auto o algo en la casa. Como no teníamos considerados esos gastos en el presupuesto, se nos desequilibra. Por eso la previsión es fundamental. 
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